
ORGANO DE LA

aiuertos, 
- Radio 

la medi- 
confede

Armonía. — Renovarse, por Manuel S. Porteño. — La Guerra 
Paraguay-Bolivia. — Palabras al espíritu de la primavera. — 
Eoña Isabel Peña de Córdoba. — Congreso Internacional Espi-
ritista. — El mendigo Los que ignoran que están 
por Amado Ñervo. — Venta de la estación «L.S. 8 
Sarmiento» de la C E A. — Conceptos que merecen 
tación. La ley del dolor. —■ Noticias. — Sociedades 
radas. Las primeras golondrinas (continuación).

CORREO ARGENTINO I

Tarifa Reducida
Concesión 731



INDEPENDENCIA 1254

PRECIOS DE SUBSCRIPCION (Moneda Argentina)

Exterior:

Año.. ...........
Semestre .. ..
Número suelto

Semestre.. .. 
Número suelto

ORGANO OFICIAL 
DE LA C. E. A.

Buenos Aires

DE I.OS ARTICULOS PUBLICADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES.

■N« «e devuelven Ion orlsrinnlen. ni or nonllene 
eorrespondeiraelKi lobre Ooo mlamo».

s

K

Interior:

9»
99

3.—
2.—
0.30

Pago adelantado, y las renovaciones deberán 
cada año.

hacerse antes de finalizar diciembre de

ES

E iI0 Tome nota

Independencia 1254 - Bs. As.

iaíES
—30

s

i )

es la nueva sede de la

“C. E. A. ”, Biblioteca “Urania ’ y revista “La Idea ’
-4
5S

iEiaisrajaiEiaisEErajaiaiaiEEiajairŒJSEiSiEiSisisiaiaiaiôifïïiinyaiaiaiaiajajgBiojgjafgjgjgfgjgfgfafgijaiaiaŒiaaiEfaja

USTO SOK E

LOS QUE TITULANDOSE DE TALES, LUCRAN, EXPLOTAN Y ENGA-
ÑAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTOMAN-
CIA. SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR A LOS 
PROFANOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN SU NOMBRE 
REALIZA TALES ACTOS, EXIJA O NO REMUNERACION EN PAGO DE SUS 
MISTIFICACIONES, ES UN VULGAR ESTAFADOR.
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Buenos Aires, septiembre y octubre de 1932 Nos. 108 y 109Año IX

ARMONIA
La modestia es una virtud que carac-

teriza lo grande. Los seres más elevados 
que conoció la humanidad, han tenido co-
mo norma la sencillez, la bondad y la tole-
rancia con sus semejantes.

Las mismas instituciones reflejan la for-
ma de ser de sus dirigentes y cuanto más 
elevados son los propósitos que guían sus 
actos, más amabilidad se nota en sus re-
laciones con otros seres que, perteneciendo 
a agrupaciones distintas, persiguen también 
un ideal, equivocado o no, pero sincera-
mente propagado.

Siendo el Espiritismo por su contenido 
moral, filosófico y científico eminentemen-
te amplio y generoso, pueden sus adeptos 
dar expansión al pensamiento, sin trazarse 
límites, por atrevidas que sean las conclu-
siones a que arriben.

De aquí que resulte extraña la posición 
de supuesta superioridad e intolerancia que 
se observa con marcada frecuencia en algu-
nos correligionarios.

Hay grupos que se creen superiores al 
resto de las sociedades dedicadas también 
al estudio y propagación del Espiritismo. 
Sus médiums son los mejores que se han co-
nocido hasta la fecha, las comunicaciones 
que se obtienen infalibles, sus dirigentes se-
res superiores, que han venido con la "mi-
sión” de guiarlos a las regiones celestiales.

Piensan como ellos piensan, obran de 
acuerdo a sus sugestiones, y no emiten opi-
nión alguna sin antes haber escuchado la de 
estos privilegiados.

A esta interpretación errónea, que crea 

pastores y ovejas, no seres libres y respon-
sables, hay que agregar los conceptos que 
estos mismos dirigentes emiten, cuando de-
ben tratar con sociedades que recién se ini-
cian o que habiéndose iniciado hace años 
han seguido un sendero equivocado, por 
creer también en las palabras de uno o va 
rios de sus dirigentes, legos en 'o que al 
ideal se refiere.

Lo tolerancia se olvida, los propios de-
fectos de ayer, que viven en el recuerdo de 
los que los rodean, se dejan de lado y sen-
tando plaza de eruditos e infalibles, juz-
gan desde una posición falsa.

La evolución que los ha hecho salir del 
estado de atraso que vivieron por muchos 
años, no la consideran capaz de modificar 
a los que hoy se llegan plenos de prejuicios 
y errores.

Conceptuamos que este mal, más gene-
ralizado que lo que se puede suponer a 
primera vista, debe desaparecer. Aquellos 
que cometen desaciertos, que interpretan 
equivocadamente el ideal, son materia pri-
ma, que la vida pone al alcance de los más 
capacitados, a efectos de indicarles el sende-
ro del estudio, que los librará de mayores 
males.

La armonía reinará cuando separemos de 
nuestros corazones tanto amor propio, que 
permite desarrollar las malas yerbas, en per-
juicio de la modesta violeta, que al decir 
de Amalia D. Soler, constituye el más bello 
ejemplo de las pequeñas y también gran-
des virtudes: tolerancia, sencillez y amabi-
lidad en el trato diario.
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RENOVARSE ES VIVIR
por Manuel S. Porteiro

Renovarse es vivir; todo lo que no,cam- 
bia muere: la subsistencia de todo organis-
mo, biológico o social, consiste en la 
continua transformación y rejuvenecimien-
to de su existencia a mejores y más eleva-
das formas y condiciones de vida dentro del 
concierto general y de las nuevas necesida- 
res y exigencias del progreso. De esta ley 
general no pueden apartarse las institucio-
nes de carácter científico, filosófico y mo-
ral que como el Espiritismo, tienen una 
existencia vitalizadora y dinámica y están 
obligadas a modificarse y rejuvenecerse 
constantemente y ampliar sus horizontes, 
en base a los adelantos de la ciencia y de 
la cultura en general.

Por lo que al Espiritismo se refiere, si 
ha de cumplir con la función social que le 
está destinada y con la elevada finalidad de 
preparar al hombre para formas superiores 
de vida, de acuerdo con el concep’o gené-
tico de su doctrina, tiene que modificar a'- 
gunas de sus formas y métodos que, por lo 
ineficaces y anacrónicos, no sólo no llenan 
ninguna necesidad, sino que resultan per-
judiciales y restan mérito a su valor cien-
tífico e ideológico: tiene que romper con 
los viejos moldes y ampliar sus horizontes 
científicos y culturales, para que la luz 
grandiosa de su filosofía no deje de bri-
llar, impedida por la opac'dad de caducos 
formulismos religiosos o cor la estrechez de 
criterios dogmáticos y simplistas.

Las sociedades espiritistas, aparte de sus 
trabajos de orden metapsíquico y espirita, 
deben realizar una obra de cultura tan in-
tensa como extensiva, estudiando todos los 
problemas y manifestaciones de la vida lo 
mismo material que espiritual, individual 
que social, para que en la variedad de mo-
tivos y enseñanzas, con que enriquecer la 
inteligencia y refinar los sentimientos, en-
cuentren los afiliados el estímulo que suele 
faltar muchas veces, cuando se carece de 

buenos médiums o de fenómenos y mani-
festaciones interesantes.

Una sociedad espiritista debe atraer — 
por la vastedad de cultura y la variedad de 
problemas que abarque en sus estudios — 
¡a atención, lo mismo de los adeptos que 
de los profanos.

Siendo las sociedades espiritistas las cé-
lulas vivientes de una nueva sociedad espi-
ritualista, que se está gestando en las en-
trañas del mundo (y que por ley de la 
misma evolución — que asciende de lo 
material a lo espiritual — destruirá el vie-
jo concepto materialista del Socialismo, 
dándole a éste un nuevo contenido ideoló- 
g co) deben elevar la moralidad y la inte-
ligencia de sus asociados, ilustrándolos des-
de los conocimientos más elementales (sí 
es preciso) hasta la compresión más acaba-
da de todas las cuestiones y problemas que 
les atañe como hombres y como espíritus. 
Hay que crear una nueva mentalidad y una 
nueva moral que, sin ser estática (porque el 
Espiritismo tampoco lo es) , se ajuste más a 
los postulados de nuestra doctrina, rom-
piendo abiertamente con la moral de adap 
tación y de conveniencia.

El espiritista no debe ignorar nada: de-
be ser el reflejo de su época y la reflexión 
del porvenir; lo mismo le ha de preocu-
par los problemas del espíritu que los de 
la vida material, por el hecho mismo de su 
correlación: no debe abandonar los seres 
de este mundo por los del otro, porque, en* 
rigor de verdad, no hay seres ni mundos 
esencialmente distintos: el Universo es uno 
y complementario: la Tierra es tan mun-
do de los espíritus como el llamado plano 
espiritual, y sería una tontería filosófica 
menospreciar éste por aquél, cuando es aquí 
en la m.cha de las pasiones, en el despliegue 
de las actividades, en el desarrollo de las 
aptitudes, en la brega constante contra el 
mal. en el despertar de los nob’es sentimien-
tos y en el apostolado de los elevados idea-

IMPORTANTE

A los interesados en la Ex Radio Sarmiento, le estimaremos' pasen por la 
Secretaría antes del 7 de diciembre, a verificar sus créditos. Se a’.iende desde 
las 15 a las 19 horas los días hábiles. Independencia 125-1.
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LA GUERRA PARAGUAY-BOLIVIA
El Consejo Federal, apoyando una ini-

ciativa de la Sociedad confederada “Benja-
mín Franklin’’ aprobó por unanimidad, 
enviar a los respectivos representantes de 
estas naciones, las siguientes notas: 
Buenos Aires, 10 de septiembre de 1932. 
Señor Embajador de la República de Bo- 

livia.
Sarmiento 643 .

De nuestra distinguida consideración:
En cumplimiento a una resolución adop-

tada por el Consejo Federal de esta Con-
federación, nos place dirigirnos a Vd. pa-
ra que transmita al Presidente del país que 
Vd. dignamente representa, el testimonio de 
nuestros sinceros y fraternales votos de paz 
y armonía, que como un ferviente anhe-
lo, desearíamos hacer llegar al país herma-
no y sirviera de lazo con todos los bolivia-
nos, a los que conceptuamos unidos a la 
gran familia americana.

La dolorosa situación que agobia a todos 
los países del mundo, tiende a complicar-
se con estos conflictos y es un deber unir 
todos los esfuerzos tendientes a conseguir 
una paz efectiva y duradera, que permita, 
en una era de labor y prosperidad, colocar 
a las naciones sudamericanas en el elevado 
puesto que sin duda le tiene señalado la 
historia.

Amantes de los sentimientos que enno- 
b ecen a los hombres, no vacilamos en ha-
cer llegar a Vd. nuestras ideas, agradecién-
dole la gentileza de hacerlas conocer en el 
país cuya delegación ejerce.

Acepte el testimonio de nuestros saludos 
más distinguidos
Por Comisión Directiva: B. Pons, Presi-

dente en ejercicio, y 5. Bossero, Secretario.
La otra nota dice así: Buenos Aires, sep-

tiembre 10 de 1932. Sr. Embajador de 
la República del Paraguay, Ayacucho 1683

Distinguido señor: Interpretando los sen-
timientos de las treinta sociedades adheri-
das a esta Confederación, rogamos a Vd. 
la gentileza de trasmitir al primer man-
datario del país que Vd. dignamente re-
presenta, nuestros sinceros votos de paz 
y armonía entre todos los pueblos. Espe-
cialmente los países hermanos de América, 
que tienen señalado un importante papel 
en el futuro histórico de los pueblos, deben 
realizar el máximo esfuerzo para resolver 
sus d'flcultades por los caminos de la fra-
ternidad. sin llegar a extremos dolorosos 
que tan hondamente repercuten en los co-
razones de todos los habitantes de estas 
tierras, anhelosos de poder llevar a la prác-
tica los grandes postulados de hermandad 
que nos dejaron los luchadores del pasado.

Intensificar los pensamientos pacifistas 
despertar las conciencias y evitar las gue-
rras. es la obra que están empeñados los 
idealistas de todas las filas y todas las na-
ciones, por lo que no dudamos que el go-
bierno de la República del Paraguay, hará 
todo lo posible para evitar que la sangre 
americana se derrame en luchas estériles pa-
ra el progreso y el bien de la humanidad.

En la seguridad de merecer su atención 
aprovechamos para hacerle llegar el testi-
monio de nuestros fraternales saludos, que 
hacemos extensivos a todos los habitantes 
de la nación, que usted representa.
Por Comisión Directiva: B. Pons, Presi-

dente en Ejercicio, y ó. Bossero, Secreta-
rio.

les humanos, donde aquilatamos los valores 
superiores de la vida espiritual.

No es espiritista por el solo hecho de creer 
en los espíritus, sino cuando se ha elevado 
del espíritu, y nos preparamos para formar 
a la altura del ideal o cuando se está en dis-
posición de escalar esa altura .

La C . E. A . tiene esta alta misión que 
cumplir, y para ello debe ponerse a tono 
con las necesidades materiales y espiritua-
les de la época, sintiendo las inquietudes 
de’ mundo y formando parte de estas in- 
cuietu.des. Debe trabajar asiduamente por 
elevar las sociedades espiritistas a esta con-
siderable altura, para que el Espiritismo y 

los espiritistas se dignifiquen ante el con-
cepto de los profanos, se superen y traba-
jen por la superación de la sociedad en que 
viven, infiltrando en ella la savia vivifi-
cante de su ciencia y de su filosofía.

Nuestros tiempos son de organización 
y de concentración de fuerzas, sin lo cual 
toda actividad resulta estéril. A ello debe-
mos propender los espiritistas, deponiendo 
rivalidades, enojos, resentimientos y sobre-
poniéndonos a los intereses materiales y 
a las situaciones ventajosas, que no deben 
ser un obstáculo para la unión de todos, 
en beneficio del Espiritismo y de una nue-
va humanidad, que es el ideal de todos.
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PALABRAS AL ESPIRITU DE LA PRlñADERA

Ven hada ligera, con tus sonrisas de vi-
da y juventud sobre este triste invierno de 
la Vida. Mira, los hombres se matan unos 
a otros, los reyes y los poderosos roban la 
existencia a muchos desgraciados con sus 
patíbulos; los niños tienen hambre y lloran 
las madres, parecen momias horribles; es- 
tan tristes, están pálidas, tienen en sus al-
mas el frío de la miseria. Ven hada peregri-
na, ven a encender los campos de luz y de 
flores; ven a diluir el agua de los arroyue- 
los y los lagos para aue corra saltarina a 

- través de valles y rocas reanudando la can-
ción de la égloga.

Ven. oh tu Primavera, destello y enviada 
de Dios a un mundo de tinieblas y ayes, 
ven y murmura en el corazón de todos el 
ideal de Virgilio y de Mistral; dile al hom-
bre que torne a la paz de los campos, de 
los valles y de los prados, a vivir, a soñar 
el poema de la dicha en los amaneceres azu-
les, mientras se oye el canto de las alondras 
en el bosque y el grito feliz del campesino 

subiendo la falda de la montaña para aso-
marse al cielo y comprender el lenguaje del 
viento y los signos del relámpago.

Ven Espíritu de la Paz, iris de los cam-
pos y conductora de la reja del arado; 
Dios te envía a este abismo para mostrar-
nos la realidad de lo que ayer solo alentaba 
en el reino de la Leyenda. Diles a mis her-
manos que allá en el misterio de las selvas 
bajo el palio de las estrellas, se pueden regar 
los desiertos con la bondad de los trigos, 
y se puede levantar la choza milagrosa que 
amparará a la amante esposa, a la madre 
anciana, y a la novia de los vestidos sen-
cillos, y allí se podrá cantar y bailar, las 
guitarras serán más sonoras, los amores 
más puros, y al caer la tarde se doblará la 
rodilla para orar al cielo.

Diles, madre-virgen, que ese ensueño tu-
vo alguna vez Jesús al acariciar las humil-
des violetas de Judea. Diles que vale más 
ser pastor y tener los ojos llenos de luz y 
de fe corriendo por el valle, libre, ligero,

BIBLIOTECA “URANIA”

Ños place informar a nuestros correligionarios, que de acuerdo a la auto-
rización hecha por el Dr. Fernando Gorriti, a la Ccíifederación Espiritista 
Argentina, la Biblioteca “Urania”, filial de la C. E. A., publicará en breve la 
conferencia que el ilustre médico pronunciara en el Salón de Actos del diario 
“La Prensa”.

A efectos de dar amplia publicidad del trabajo de referencia, la Secretaría 
solicitó a las sociedades confederadas, así como a los correligionarios, secunda-
ran este propósito, suscribiéndose con cierto número de libritos, los que costa-
ran S 5.— los cien ejemplares. Hasta la fecha la lista iniciada cuenta con los 
siguientes' aportes:

Sr. José Royo.................................................... ............
Soc. “Luz, Justicia y Caridad”...............................
Soc. “Víctor Hugo” ........... ...................................
Biblioteca ‘ ‘ Urania ” ...................................................
Soc. “Amor y Ciencia”................................................
Sr. A. Pereira...................................................................
Sr. L. Ramos........... ....................................................
Sra. Josefa Ezquiaga...............   ..............
Sr. Arturo Bravo..........................................................

$

ff 

f!

5.—
10.—
10.—
10.—
10.—
1.—

10.—
25.—
15.—

la1sef^ridad de Que las sociedades restantes desean contar con la con- 
bbntprf X"dlda>/«gamos se dirijan en la brevedad a la Secretaría do la Bi-
dé la fnnípriívLos giros deben venir extendidos' a la orden 
t e ia voniederacion Espiritista Argentina.
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Doña ISABEL PEÑA DE CORDOBA
Después de una larga enfermedad, agu-

dizada en los últimos«díac de octubre, des-
encarnó el martes 25 del mismo mes, la 
distinguida correligionaria, señora Isabel 
Peña de Córdoba. A la sorpresa que nos 
producen estas separaciones impuestas por 
¡a ley natural de la vida, acude a nuestras 
mentes, la obra l evada a cabo por la va-
liente compañera.

Espíritu activo y constante, llevó a to-
dos lados su fe y entusiasmo por la noble 
doctrina que nos hermana. Carácter ínte-
gro, supo imorimir a. su obra el sello in-
confundible de los luchadores va'ien'es de 

la primera hora. Su amistad con Amalia 
Domigo Soler, proporcionó a su juventud 
los primeros consejos que tanto tonifican 
el alma y preparan para la lucha de toda 
la existencia.

Segures estamos que la semilla que sem-
bró generosamente en los corazones que es-
tuvieron a su contacto, fructificará y en-
contrará en el espacio la dulce paz que pro-
porciona el deber cumplido.

En el sepelio de sus restos, concurrieron 
numerosos espiritistas, estando representa-
da la Confederación y sociedades que testi-
moniaban así el hondo afecto que la seño-
ra de Córdoba había despertado en sus co-
razones.

En nombre de la C. E. A. el Secretario, 
señor Santiago Bossero. pronunció las si-
guientes palabras:

Señoras y señores:
Ha terminado su existencia terrenal, una 

infatigable luchadora del Espiritismo. Isa-
bel Peña de Córdoba, conoció de muy jo-
ven los postulados de la más hermosa doc-
trina que haya visto la humanidad y desde 
entonces con perseverancia digna de tomar-
se como ejemplo, difundió, propagó y lle-
vó a todos ios sitios que visitaba, la semi-
lla del esplritualismo. Convencida de la 
bondad que emanaba del ideal que susten-
tó, de los beneficios que el mismo puede 
aportar a Ja humanidad doliente y des-
orientada por filosofías escépticas y mate-
rialistas, se impuso el gran deber de hacer

feliz, a ser banquero de nuestras ciudades, 
tan oscuro, tan obeso, tan ogro. . .

Diles que allí, Primavera de Dios, el 
agua tiene otro sabor, que las fieras se 
aman, que el insecto no destruye, y que la 
agonía de la muerte, es suave, es du’cc, co-
mo un amanecer y como la f oración de 
ios frutos. Di es que al.í, todo murmullo, 
todo ru’do, todo tormento, toda borrasca, 
díce’e al hombre: “eres inmortal”.

Diles que sus hijos serán poetas, que se-
rán profetas, y serán buenos y mansos co-
mo aquel hombre soñador que nació en un 
pesebre entre vahos de heno y estiércol.

;Oh Primavera, oh reina milagrosa de 
una tierra ingrata, ve y diles a mis hermanos 
que en la g'oria de los campos no vendrán 
íos cuatro jinetes malditos de la guerra a 

desangrarle el corazón del hijo, de la espo-
sa. de la madre, y de la novia con vestidos 
sencillos. . . Diles que allí junto a la selva, 
junto a los ríos, junto a las montañas, el 
cañón será un arado y el fusil una horqui-
lla, y el general, el hombre más bueno, más 
manso que enseñará en las noches serenas 
el misterio de los astros a la juventud de 
pastores labriegos y leñadores. Espíritu de 
la Primavera, esto te pide el alma mía este 
año de guerras y miserias; hazlo en nom-
bre de los buenos; por los que sueñan, por 
Jos que alivian males y dolores; y hazlo 
por Jesús, que tú sabes ha muchas lunas 
anda por valles, campos y ciudades, el gran 
Pastor, tañendo la zampoña del Amor In-
mortal.

Humberto Mariotti. 
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conocer las verdades que surgen del Espi-
ritismo.

Supo conquistar la simpatía de los que 
tuvieron la dicha de conocerla, por su ca-
rácter liberal, por su sano racionalismo, 
por la firmeza de sus convicciones, por los 
generosos impulsos de su alma.

Aquel otro espíritu que tan'o hiciera 
por nuestra doctrina, Amalia Domingo 
Soler, guió sus primeros pasos, alentó sus 
primeros trabajos literarios en la conocida 
revista “La Luz del Porvenir”, le abrió un 
vasto campo de acción, estimulando en to-
do momento sus dotes intelectuales. Sintió 
Amalia por ella, un dulce afecto maternal, 
cue se pone de manifiesto en la correspon-
dencia que no hace mucho nos hiciera co-
nocer la señora de Córdoba, por interme-
dio -de LA IDEA.

Fué ella también quien la puso en re-
lación con Canter, Marino y Ugarte, en-
contrando al llegar a la República Argen-
tina, amigos de corazón, que supieron alen-
tarla en la senda que se había trazado.

Colaboradora incansable, su silueta era 
habitual en las sociedades espiritistas y la 
Confederación la contó siempre entre sus 
soldados de avanzada, sin desmayar nun-
ca. presente siempre en su puesto, alentan-
do a su vez, enseñando y llamando al de-
ber a los que por un momento vacilaban.

En su carácter de Vicepresidenta de la 
Confederación, puesto que ocupó en varias 
oportunidades, se destacó por el tesón pues-
to en favor de la causa, interviniendo efi-
cazmente en el primer Congreso Interno 
Esoiritista, ocupando también ese cargo, 
sobresaliendo siempre por su labor en pro 
del Espiritismo.

En sus últimos años, una cruel enfer-
medad puso a prueba su entereza. Privada 
de la vista material, ese bien tan apreciado, 
demostró su valentía, no desmayando nun-
ca. soportando con admirable resignación la 
cruel prueba.

Convencidos de la vida espiritual, segu-
ros que hoy su espíritu libertado de la ma-
teria se none en contacto direc'o con todos 
los luchadores del Espiritismo que la 
aguardan en el más allá, sentimos en nues-
tros corazones, junto a la melancolía que 
r.reduce la separación momentánea, la dul-
ce alegría de saber que allí donde termina 
La tumba, comienza la otra vida, la ver-
dadera vida y que los amigos del espacio 
la recibirán con entusiasmo, contentos de 
contar con otra alma libertada, que se 

agregará al gran ejército del amor y la paz, 
que lucha en bien de la humanidad.

La Confederación Espiritista Argentina 
vierte estas modestas palabras como testi-
monio del hondo afeito que Isabel Peña de 
Córdoba supo conquistarse en todos los 
que la conocieron.

Nada más.
Discurso del correligionario señor Fir-

mo Bercetche, que representó a la socieda-
des Benjamín Franklin y Nueva Provi-
dencia :

Hermanos:
Pálidas son las palabras, para compensar 

las obras de cultura moral que dejan los es-
píritus al pasar por las sombrías y duras 
pruebas de la vida material. ¿Acaso puede 
alcanzar nuestro espíritu, pobre espíritu, 
aún sumido en la materialidad terrestre, 
las proyecciones luminosas y sentimentales, 
que ellos al pasar en sus misioneras trayec-
torias van dejando en la mente y en el co-
razón de los que anhelaron luz y consue-
los, en la áspera senda de los sufrimientos 
expiatorios, de los que nadie escapa y sen-
das que ha de recorrer por la eterna ley de 
la verdad y de la justicia divina, la expre-
sión sublime de un amor aún incompren- 
dído en la humanidad: el amor absoluto y 
eterno, en cuyo seno palpitan los mundos y 
el universo infinito?

No son a tus restos inanimados, herma-
na mía, sino a tu espíritu, a quien me diri-
jo, para decirte que he venido como para 
presenciar la gloriosa recepción espiritual 
que en ese mundo real de la verdad, de la 
justicia y del amor en que has entrado, es-
pera siempre a los buenos y fatigados obre-
ros de la luminosa falange del cristianismo 
razonado y lógico.

No son creaciones fúnebres y quejumbro-
sas que traen tus hermanos, al acompañar 
tu cuerpo inanimado, sino las palmas de 
gloria, cosechadas desde la tierra por tus 
esfuerzos en el duro batallar de tu espíritu 
en bien de tus semejantes. El amor y la 
Juz que expandistes con tu humilde eco 
al calor de nuestra grandiosa doctrina es-
piritual. ha llenado cumplidamente la ra-
zonable obra encomendada a tu espíritu. 
Acoje, pues, hermana mía,, en tu gloriosa 
recepción, mi modesta palma de reconoci-
miento a tu meritoria obra de cultura cris-
tiana.

El maestro, que jamás abandona, hasta 
el más humilde obrero de su luminosa fa- 
lanje y que presidirá, naturalmente, tu re-
cepción en ese maravilloso mundo de los
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CONGRESO INTERNACIONAL ESPIRITISTA
A continuación publicariios la circular los trabajos preliminares de organización y 

recibida de la Comisión Organizadora del en su consecuencia, ha procedido al nom-
próximo Congreso Internacional Espiritis-
ta a realizarse en Barcelona, en el año 
1934. No escapará a nuestros correligio-
narios la enorme importancia del mismo, 
así como la necesidad de secundar los tra-
bajos que ¡leve a cabo la Federación Espi-
ritista Española.

La C. E. A., acordó dirigirse a la Comi-
sión Organizadora, para que ésta le remi-
ta el material de propaganda, el que será 
d's.ribuído entre las sociedades federadas, 
contribuyendo así a la divulgación de los 
nobles prepósitos que impulsan a verificar 
estos Congresos, tan necesarios como útiles 
para el ideal que sustentamos.

Encarecemos a las Directivas de las so-
ciedades adheridas, lean atentamente ¡a cir-
cular que a continuación publicamos y ha-
gan llegar á esta.Secretaría, las reso'uciones 
que tomen, para luego hacerlas conocer a la 
Comisión que tiene a su cargo los trabajos 
del Congreso.

Barcelona, 3 de julio de 1932.
Sr. Presidente de la Confederación Espiri-
tista Argentina.

Buenos Aires 
Respetable hermano:

Por habernos sido concedido el honor de 
que el Congreso Internacional Espiritista, 
que tiene lugar cada tres años, se celebre 
en Barcelona el correspondiente al año 
1934. la Federación Espirita Española 
siempre atenta a los deberes que le son pro-
pios y, en este caso concreto, corresponder 
fraternalmente a la distinción que le ha si-
do dispensada por parte de los demás her-
manos del resto del Planeta, ha empezado

*-»♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»♦♦♦«*•«***♦♦♦♦

dirigentes espirituales, te hará presentir mi 
modestísimo eco, como el. más tierno óscu-
lo de amor.

Las irradiaciones espirituales que dejas- 
tes por tu tránsito en nuestro sombrío am-
biente y que quedarán perenne en tus. re-
cuerdos, como una estela luminosa, es para 
que retornes espiritualmente entre los que 
te aman y a tantos otros que precisan como 
la vida, luz y amor.

Recibe hermana mía. esta modesta ofren-
da de m:s palabras, que caen sobre tus des-
pojos, como pálidos pétalos, sin más per- 

bramiento de una Comisión Organizado-
ra. integrada por los miembros del Direc-
torio de ¡a propia Federación Espirita Es-
pañola y de un delegado de cada uno de 
los Centros federados de Barcelona, Tarra-
ja y Sabadell ( por estar estas poblaciones 
ubicadas más cerca de la sede oficial de la 
Federación), cuya Comisión Organizado-
ra, será la encargada de preparar y llevar 
a cabo toda la labor de organización. Del 
seno de esta Comisión ha sido designado 
un Comité Ejecutivo compuesto de cinco 
miembros, los cuales podrán tomar y lle-
var a la práctica cuantos acuerdos estimen 
necesarios, dando cuenta al pleno de la Co-
misión Organizadora de los acuerdos y 
gestiones realizados.

Forman este Comité Ejecutivo los her-
mano: siguientes: Presidente, Don M. Ló-
pez San Román; Vicepresidente, Don Sal-
vador Font Batllori; Tesorero, Don Juan 
Torras Serra; Secretario, Don José M. Se-
seras y de, Ratlle y Vicesecretario, Don To-
más Solá Llach.

Es de todo punto interesante que en to-
dos los centros espiritistas que actúan bajo 
los auspicios de Ja F. E. E., arraigue la idea 
de la importancia que tiene para el Espiri 
tismo mundial y especialmente para el Es-
pañol: que en el año 1934 se celebre en 
Barce’ona el Congreso Internacional Espi- 
ritis a y, por ello es indispensable, que to-
dos ayuden a la Comisión Organizadora, 
co’aborando entusiásticamente en los tra-
bajos de preparación para que el mas lison-
jero éxito corone los esfuerzos que todos 
pongamos en el desarrollo de nuestra la-
bor.

.......................................................................

fume que el de la sincera expresión de mi 
fraternal amor espiritual.

Una vez terminada la sencilla pero elo-
cuente ceremonia, hicimos llegar a sus 
familiares, nuestras voces de aliento. Esta-
mos seguros que con el conocimiento del 
ideal, se atenúan las penas de la separación 
y que la esperanza de volver a encontrar en 
un día no lejano a la que tanto hizo por la 
causa, mitigará los dolores y estimulará a 
seguir propagando los postulados de la 
doctrina espirita.
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Ruega, pues, esta Comisión Organiza-
dora, que cada Federación Nacional, que 
cada Centro espiritista, constituya de su se-
no una Comisión de propaganda, que pue-
de titularse “Pro-Congreso Internacional de 
1934’’ pudiendo los centros federados que 
íengan delegado en la Comisión Organiza-
dora, designar a este como presidente de la 
aludida comisión local.

La propaganda ha de ir encauzada a fo-
mentar entre los espiritistas todos, sean o 
no federados, el entusiasmo hacia el Con-
greso, procurar su adhesión personal y co-
lectiva al mismo, estudiar proyectos y pre-
sentarlos a esta Comisión Organizadora, 
para que pueda ir acoplando todas aque-
llas sugerencias indispensables al mejor 
desarrollo de! plan general, que tiene que 
ser obra de conjunto puesto que nuestra ba-
se es, y ha de ser siempre, la armónica 
hermandad donde deben inspirarse todos 
nuestros actos.

No ezcapará a nadie el enorme gasto que 
representa la celebración de un Congreso 
Internacional y por tanto, ni que decir tie-
ne, que es preciso que, además de <a Comi-
sión de propaganda local, todos los cen-
tros y entidades deben tener presente la par-
te económica y en su virtud, habrán de fo-
mentar la concurrencia de delegaciones al 
Congreso y de designar hermanos que se 
encarguen de recoger fondos para los gas-
tos generales del mismo, y presentar, tam-
bién a la aprobación de esta Comisión Or-
ganizadora. los proyectos y sugerencias que 
en este sentido vayan estudiando.

Precisa, pues, que todos trabajemos; no 

hay obra alguna, por insignificante que 
sea, que no necesite de colaboración, y en 
este caso, es deber de todo el que se precie de 
espiritista, contribuir a la obra común en 
la medida de sus propias fuerzas, por hu-
mildes que sean no menos apreciadas.

Esta Com'sión Organizadora hace un 
fraternal llamamiento a todos, porque de 
todos necesita y convecida está de que su 
voz no quedará en el vacío, porque sabe, 
que todos los hermanos espiritas son hom-
bres conscientes de la responsabilidad de 
su. ego y amantes del trabajo incesante. Por 
estas razones y dando como definitivamen-
te sentado que no ha de faltarle la ayuda 
de nadie y significando que todos deben es-
tar en constante contacto con ella, espera 
con la natural emoción, el resultado que 
produzca la presente carta-circular y repite 
una vez más, que todos los hermanos ani-
mados por idénticos propósitos, coadyuva-
rán en esta labor para lograr la máxima 
asistencia de delegados al Congreso y les 
reitera que ce hagan cargo que estamos tra-
bajando con amor en una obra que se basa 
en la Paz y en el Progreso de la Hu-
manidad.

Queda atenta y fraternalmente de Ud. su 
afmo. S. S. y hermano en creencias.

P. A. de la Comisión Organizadora,
El Secretario del C. E.

José María Seseras y de Bal lie
V« B°

El Presidente, 
M. López San Román

£L IV1EZÍXJDIGO

Un mendigo, viejo y enfermo, me de-
tuvo en la calle. Tenía los ojos hincha-
dos y lacrimosos, la boca moratada, y 
entre los sucios andrajos, llagas purulen-
tas ¡Oh qué repulsivamente había co-
rroído la pobreza a aquel ser desdichado!

Tendió hacia mí su. mano enrojecida, tu-
mefacta y sucia, y gimió, más bien mugió, 
esperando socorro.

Registré mis bolsillos, ni portamonedas, 
ni reloj, ni un pañuelo; nada traía con-
migo .

Y el mendigo aguardaba, y su mano 
extendida y trémula se sacudía a interva-
los .

Confuso, maquina:mente, no sabiendo 
qué hacer estreché aquella mano tembloro-
sa y sucia:

— No me guardes rencor, hermano — 
dije—; nada llevo, hermano.

E'i mendigo me m:ró con sus ojos pi-
tañosos, y sus labios amoratados sonrieron, 
y oprimió mis dedos helados.

—¡Qué importa, hermano, qué impor-
ta! —contestó—. Gracias por esto, tam-
bién es una caridad, hermano.

Y comprendí que era yo quien había re-
cibido limosna de mi hermano

Iván Turgueneff
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LOS QUE IGNORAN QUE ESTAN MUERTOS

Los muertos —me había dicho varias 
veces mi amigo el viejecito espiritista, y 
por mi parte había encontrado varias ve-
ces también ia misma observación en mis 
lecturas—, los muertos, señor mió, no sa-
ben que se han muerto.

No lo saben sino después de cierto tiem-
po, cuando un espíritu caritativo se lo di-
ce, para despegarlos definitivamente de las 
miserias de este mundo.

Generalmente se creen aún enfermos de 
la enfermedad de que murieron; se quejan; 
piden medicinas. . . Están como en una
especie de adormecimiento, de bruma, de 
los cuales van desprendiéndose poco a poco 
de la crisálida del alma.

Los menos puros,, los que han muerto 
más apegados a las cosas, vagan en derre-
dor nuestro, presas de un desconocimiento 
y de una desorientación por todo extremo 
angustiosos.

Sienten dolores, hambre, sed, exactamen-
te como si vivieran, no de otra suerte que 
el amputado que siente, que posee y aun 
qu.e le duele el miembro que se le segregó.

Nos habla n, se interponen en nuestro 
camino, y desesperan al advertir que no los 
vemos ni les hacemos caso. Entonces se 
creen víctimas de una pesadilla y anhelan 
despertar.

Pero ¡a impresión más poderosa —como 
más cercana — es lá de que les sigue do-
liendo aquello que los mató.

Y, en efecto, una tarde en que por curio-
sidad. acudí a cierta sesión espiritista, pude 
comprobarlo.

La médium era “parlante”. (Ustedes 
saben que hay médiums auditivos, viden-
tes, materializadores, etc.') . Las almas de 
los muertos se servían de su boca para con-
versar con los presentes, o como si dijéra-
mos, hablaban por boca de ganso. •

Debo advertir, a fin de que no parezca 
a ustedes ilógico ni en contradicción, como 
lo he dicho, lo que voy a relatar, que no 
es preciso que un muerto sepa que está 
muerto para hablar u obrar por ministe-
rio de un médium.

En ese sopor a que me refería antes, los 
espíritus recientemente desencarnados ron-
dan a los vivos e instintiva, maquinalmen-
te, cuando encuentran un médium, lo apro-
vechan para comunicarse, no de otra suer-
te que un viandante, por instinto tam- 

por Amado Ñervo.

bién aprovecha un puente para llegar al 
otro lado del río.

Empezó, pues, la sesión sin matar las 
luces y la médium cayó en trance. Momen-
tos después exclamaba:

—“¡Estoy mal herido— ¡Socórrame!” 
—y se apretaba con ambas manos el costa-
do derecho.

—¿Quién es usted? —preguntó el que 
presidió la sesión.

“Soy Valente Martínez, y me han he-
rido aquí, en la plazuela del Carmen; me 
han herido a traición. Estoy desangrándo-
me.. . Vengan a levantarme”.

Y por la cara de la médium pasaban co-
mo oleadas de dolor y de agonía.

Muchos de los allí presentes experimen-
tamos gran sorpresa, porqué en efecto, en 
los periódicos de la última semana, se ha-
bía hablado con lujo de detalles del ase-
sinato de Valente Martínez, cometido a 
mansalva por un celoso. Así. pues, la se-
sión se volvía interesante.

—“¡Vengan a levantarme!” —seguía 
dic'c-ndo con inflexión plañidera la mé-
dium. — “Me estoy desangrando: es una 
falta de caridad dejarme así, tirado en la 
plazuela ...”

—Está usted en un error, insinuó enton-
ces, el que presidía: cree usted estar herido 
y abandonado en la calle; pero en realidad 
está usted muerto!

—“¡Muerto yo!” — exclamó la mé-
dium con dolorosa sorna. — ¡Muerto! ¡Le 
digo a usted que estoy mal herido!”.

Y seguía apretándose el costado.
—Está usted en un error, insinuó en-

tonces el que presidía: cree estar vivo, pe-
ro no. ha muerto el Viernes último, en el 
Hospital de San Lucas. La médium se im-
pacientaba :

-—“¡Es una falta de caridad dejarme ti-
rado como a un perro! ¡Como a un pe-
rro sí. en medio de la calle!

Y se retorcía en su asiento.
—¿De suerte, preguntó el que presidía, 

—que usted insiste en que está vivo?
—“Sí ¡y mal herido! Ayúdenme a le-

vantarme. ¡No sean malos!”.
—-Pues le voy a probar a usted que 

está muer'.o. Usted ¿qué es- hombre o 
mujer ?

—“¡Vaya una pregunta necia: soy hom-
bre!”
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Venta de la estación UL. S. 8-Radio Sarmiento”
de la Confederación Espiritista Argentina

De acuerdo a la citación hecha por la 
Secretaría de la C. E. A. a todos los in-
teresados en la estación “Radio Sarmien-
to” el 7 del cte. se verificó la reunión Ex-
traordinaria de los mismos, contando con 
la mayoría necesaria para tomar las resolu-
ciones definitivas que la venta de la esta-
ción sugiriera.

En primer término se dió lectura al In-
forme de ¡a Comisión de Radio en el que 
se detallan ampliamente la situación crea-
da por la falta de cumplimiento de los téc-
nicos, los gastos originados, los que pro-
dujeron una gran pérdida. Por otro lado 
estando próximo el pago de la patente y 
no contando con los fondos necesarios pa-
ra hacer- frente al mismo la Comisión con-
juntamente con la M. D. de acuerdo a 
la autorización que los mismos interesados 
otorgaron el 1’ de junio según consta en 
el acta remectiva, aceptó la propuesta de 
los señores Gago Pérez, efectuando la 
venta ante el escribano señor E. Huergo. 
Esta venta implicaba una pérdida de con-
sideración, pero el plazo perentorio y la 
grave situación comercial existente, obli-
gó a aceptar la propuesta mencionada, an-
tes de tener que perder totalmente el capital 
invertido, a lo que había que agregar nu-
merosas facturas pendientes de casas co-
merciales, algunas de ellas garantizadas con 

la firma de correligionarios, que durante 
años han luchado con tesón y desinterés 
por llevar a cabo esta obra .

A continuación se dió lectura al infor-
me de la M. D. en el que se detallan las 
gestiones realizadas después de efectuada 
la venta, los pagos hechos: sueldos, al-
quileres, facturas, etc., de acuerdo a la au-
torización de los interesados. En un am-
plio detalle se pone de manifiesto estos 
trámites. Ambos informes son puestos a 
consideración de la Asamblea que los aprue-
ba por unanimidad.

El Tesorero por su parte da lectura del 
Balance General, solicitando el Presidente 
se nombre una Comisión Revisora de Cuen-
tas. excluyéndose de la misma a los com-
ponentes de M D Se aprueba y se nom-
bra a los señores M. Alhama, M. Martí-
nez y M. Palias (h.), los que informa-
rán en -la reunión del 21, de sus gestio-
nes así como del porcentaje que deba en-
tregarse a los interesados.

Asimismo la Asamblea acordó que Se- 
cretaría envíe una circular con las prin-
cipales resoluciones tomadas, haciéndole sa-
ber las mismas a los que no han concu-
rrido y puedan tener intereses en la liqui-
dación .

Confederación Espiritista Argentina.

—¿Está usted seguro?
La médium hizo u.n movimiento de 

contrariedad:
— “Que si estoy seguro! ¡Qué ocurren-

cia !”
—Bueno, pues toqúese la cara y el pe-

cho .
La médium se llevó la diestra a las me-

jillas, y una expresión de indecible pasmo 
se pintó en su rostro: Valente Martínez 
(que, según los retratos de los diarios, era 
tarbícerrado), se palpaba imberbe . . . La 
mano temblorosa se posó en seguida en el 
labio superior, buscando el ausente bigo- 
t? Luego, más temblorosa aún, descen-
dió al pecho y al advertir la túrgida carne 
de los senos, la médium diejó escapar un 

grito gutural, horrible, en tanto que fríos 
sudores mojaban su frente, lívida de tor-
tura, en la que se leía el supremo espanto 
de la convicción.

Siguió un silencio muy largo, durante 
el cual la médium, inmóvil, murmuraba no 
sé qué, con los labios convulsos, y por fin. 
el que presidía dijo:

—¡Ya ve usted cómo está bien muerto! 
Yo lo he desengañado por caridad, para 
que no piense más en las cosas de la Tierra 
y procure elevar su espíritu a Dios . .

—“¡Tiene usted razón!” —murmuró 
penosamente la médium. Luego, después 
de una pausa, suspiró: —“¡Gracias!”.

Y ya no profirió palabra alguna hasta 
salir del trance.



LA IDEA 11

Conceptos que merecen la meditación

“Ningún individuo puede reconocer su 
propia humanidad, ni por consecuencia 
realizarla en su vida, sino reconociéndola 
en los demás y cooperando con ellos a su 
realización. Ningún hombre puede eman-
ciparse sino emancipando a la vez a cuan-
tos le rodean. Mi libertad, es la libertad 
de todos, porque yo no soy realmente li-
bre no sólo en ideas, sino también en 
los hechos, más que cuando mi libertad y 
mi derecho hallan su conformación y su 
sanción en la libertad y en el derecho de to-
dos mis iguales.

Me importa mucho lo que son los de-
más hombres, pues, por muy independien-
te que parezca o me crea ser por mi posi-
ción social, aunque sea papa, rey o millo-

nario, no soy más que el producto ince-
sante de lo que son los- hombres entre si. 
Siendo ellos ignorantes, miserables y es-
clavos, mi existencia se determina por su 
esclavitud. Si, por ejemplo, soy ilustrado 
e inteligente, su estupidez me limita y me 
hace ignorante; si soy valeroso e indepen-
diente, su esclavitud me esclaviza; si soy 
rico su miseria me inspira temor; si soy 
privilegiado, tiemblo ante su justicia. Quie-
ro ser libre y no puedo serlo, porque en 
mi derredor todos los hombres no quieren 
ser también libres, y no queriéndolo, se 
convierten para mí en instrumentos de 
opresión. _ ,

Bakounin.

LA LEY DEL OOLOR

El dolor es el centinela de la salud.
Es una reacción definitiva de nuestro 

ser contra las influencias, físicas o morales, 
que perturban la armonía.

Es el gran maestro de la sabiduría, por-
que, como dice el Eclesiastés: “El que no 
ha sido probado, que sabe”.

Además de maestro, es juez, porque 
nos obliga, de grado o por fuerza a cum-
plir las leyes esenciales de la vida. Y na-
die puede eludir las sanciones de este juez, 
tanto más severas cuanto más tardías

De donde resulta que el dolor, en cual-
quiera de sus variadas manifestaciones, 
constituye la mejor garantía para la con-
servación de la salud.

Es el crisol en que se purifica el cuerpo 
y el alma.

El dolor es pues una ley necesaria para 
el perfeccionamiento humano. Sin exagerar 
puede afirmarse que es su motor principal. 
Por eso, y es justa compensación, quienes 
más sufren más avanzan en el sendero de 
la evolución.

Por eso también, el valor sereno ante el 
dolor es prueba de superioridad moral.

Compadezcamos, pues, a los que no su-
fren, porque en realidad no viven.

Vegetan simplemente.
En realidad toda necesidad vital es ad-

vertida por una sensación más o menos in-
tensa, que llega a los límites del dolor: el 
el hambre. Con razón digo Ñervo: “To-
dos tenemos hambre; hambre de pan, 
hambre de- conocimiento, y hambre de 
amor Este mundo es un mundo de ham-
brientos”.

Pero no debe olvidarse que cuando el 
hambre, cualquiera sea su naturaleza, se 
sacia con exageración, o, lo que ocurre más 
frecuentemente, se confunde con los ape-
titos desordenados, sobreviene el dolor ver-
dadero, que es un grito de protesta con-
tra la violación de las leyes de la salud.

César Sánchez Aizcorbe.
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CURSO GRATUITO DE ESPERANTO 
POR CORRESPONDENCIA.

A pedido de la Asociación Esperantista 
Argentina, comunicamos a nuestros lec-
tores que en la secretaría de la misma, se 
reciben inscripciones para el curso a ini-
ciarse en Ja primera semana del mes pró 
ximo.

Solicitudes por carta: Asociación Espe-
rantista Argentina, Carlos Pellegrini 238, 
(Sección Enseñanza) ; o por teléfono a: 
38. Mayo 0867.

SOCIEDAD “ADELANTE Y PRO-
GRESO. — Esta sociedad nos comunica 
haber trasladado su Secretaría a la calle 
Humboldt 842, lo que ponemos en cono-
cimiento de los correligionarios para los 
efectos de práctica. Deseamos a los compo-
nentes de la misma el mayor éxito en los 
trabajos que llevan a cabo en su nuevo 
local.

CENTRO “AMOR Y CARIDAD. — 
Este Centro de San Fernando festejó su 
59 aniversario de fundación el 23 de octu-
bre, a las 16 horas. Con este motivo la
C. E. A. designó, para que la represente a 
íes Sres. Felipe Gallegos y Luciano Ramos.

Hacemos votos para que estos compañe-
ros inicien otro año de vida con entusias-
mo, intensificando la propaganda del Ideal 
en esa localidad.

BIBLIOTECA ESPIRITISTA AR-
GENTINA. — Nos place informar a nues-
tros correligionarios que esta Biblioteca ha 
quedado incorporada a la Confederación 
después de cumplidos los requisitos de 
práctica . No podemos menos de alegrarnos 
al ver agregada a nuestras filas la Institu-
ción de referencia, cuyos trabajos a favor 
del Espiritismo son ampliamente conoci-
dos a través de la revista "Nuevo Ideal' . 
La sede de la Biblioteca es: Moreno 5 73, 
Bahía Blanca. Su representante, señor Ama-
deo Rivanera, ha quedado también incor-
porado al Consejo Federal.

Hacemos votos para que los compañeros 
de Bahía Blanca sigan con entusiasmo la 
lucha emprendida por el idea! que nos her-
mana y que todas sus iniciativas se vean 
coronadas por el éxito.

FEDERACION ESPIRITISTA IN-
TERNACIONAL. — Por nota que obra 
en. nuestro poder la F. E. I nos comu-
nica que está próximo a aparecer el libro 
con los detalles del último Congreso Inter-
nacional, los trabajos realizados, las reso-
luciones tomadas, etc. El libro de refe- 
renc:a estará dividido en dos partes: una 
en inglés y otra en francés, contando con 
interesantes fotografías. Su precio es de 
30 francos. A las sociedades y correligio-
narios que tengan interés en poseer la obra 
pueden solicitarla en la Secretaría de la C-
E. A., calle Independencia 1254, la que 
hará el correspondiente pedido en su opor-
tunidad .

_ SUPLEMENTO “LA IDEA“ — La 
C E. A. acordó no publicar este año el 
svmemento de LA IDEA, que con motivo 
de! I" de noviembre acostumbraba editar. 
Esta resolución se tomó en mérito a los 
gastes que el mismo originaba y la escasa 
eficacia producida basta la fecha por la 
distribución del mencionado suplemento.

En su reemplazo la Biblioteca "Ura-
nia", editará el Volumen N-’ 2. con la 
conferencia del doctor Fernando Gorriti, 
de lo que nos ocupamos más extensamente 
en otro lugar de este número.

AMOR Y CONSTANCIA. — Esta 
sociedad de Trenel (Pampa), nos comu-
nica que el 3 de octubre, procedió a ele-
gir su nueva C. D ., que quedó constitui-
da en la siguiente forma: Presidente, se-
ñor Nicolás Spatocco; Vicepresidenta se-
ñorita Concepción Zamarreño; Secretario, 
señor Domingo Ju.engo: Prosecretario, se-
ñor Bartolo Foglia: Tesorero, señor Carlos 
M. Perelli; Protesorero, señor Sebastián 
Zamarreño; Vocales: señorita Filomena 
Spatocco, señora Carolina A. de Foglia, 
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señores Manuel Juy y Mateo Méndez; Re-
visores de Cuentas: señor Pedro Guach y 
señora Lucia S. de Guach.

HACIA LA PERFECCION. — En la 
Asamblea que realizó esta prestigiosa en-
tidad. el 24 de septiembre ppdo., con la 
fiscalización de una delegación de la C. E.
A. eligió sus nuevas autoridades, recayendo 
los cargos en las siguientes personas: Pre-
sidente, doctor Gerardo Jordán; Vicepresi-
dente, señor Manuel Pallas; Secretario Ge-
neral. señor Marcelino Sartres; Prosecreta-
rio l9, señor Rodolfo Iacovone; Prosecre-
tario 2'-’, señor Antonio Rodríguez; Teso-
rero, señor Luis González; Protesorero, se-
ñor Manuel Alhama; Vocales, señores Fer-
mín González, Manuel Pallás Artigas. Cel-
so Vázquez, Enrique González y Miguel 
Séneca; Revisores de Cuentas, Juan A. Fi- 
nocchio y Juan Rovira Caro.

AMOR, LUA Y PROGRESO. — El 
8 de octubre del cte.. y con la presencia de 
una representación de la C. E. A. la so-
ciedad del epígrafe realizó la asamblea que 
había convocado para la elección de su C.
D.,  la que quedó integrada como pasamos 
a detallar; Presidente, señor José Aello; 
Vicepresidente, Sr. Eleodoro Castro; Se-
cretario General señor Cándido Mugabu- 
ru; Prosecretario 1’, señor Ricardo Silva; 
Prosecretario 29, señor Benedicto Amarita; 
Tesorero, señor Julio Amarita; Proteso-
rero, señor Aníbal Rodríguez; Vocales: se-
ñores Francisco Brea, José Brossio, Bene-
dicto Laino, Justo Amarito y señorita En-
riqueta Galván; Revisores de Cuentas, se-
ñor Remigio Galván y señora Teresa P. de 
Castro.

LUZ, JUSTICIA Y CARIDAD. --
El martes 11 de octubre ppdo.,. la Socie-

dad del epígrafe, realizó una velada artís-
tica y danzante, en el salón teatro “Nazio-
nale Italiana”, Alsina 1465, que la sub-
comisión de fiestas de dicha Sociedad había 
organizado a total beneficio “Pro Inaugu-
ración Taller de Costura”.

Tan noble iniciativa encontró amplia 
acogida, demostrada en la concurrencia, que 
poco a poco fué tomando ubicación, ad-
hiriéndose en esa forma la joven y laborio-
sa Sociedad, en su obra en bien del ideal, 
en el que sin escatimar esfuerzo, están em-
peñados todos sus componentes.

Se inició el acto con la Ouverture por la 
Orquesta, cuya excelente ejecución fué pre-
miada con aplausos.

Poco después dió comienzo a la represen-
tación de la comedia dramática de cos-
tumbres camperas en tres actos de Alberto 
Novión, titulada “Bendita seas”, por el 
conjunto artístico de la Sociedad, que no 
obstante su reciente constitución, demostró 
estar integrado por aficionados de relevan-
tes condiciones artísticas.

La interpretación correcta y estimable 
de todo el conjunto, y en particular de la 
señorita Celia Fernández, que en el rol 
de “Doña María” supo transmitir emoción 
al auditorio, así como la señorita María E. 
Fernández que realizó una ingenua “Ju-
lia”, Francisco Melián Castro un sobrio 
“Don Pedro”, Claudio Galbucci un expre-
sivo “Enrique”, JMorberto Rodríguez des-
tacó en “Don Aniceto” sus’ dotes artísti-
cas; todos en general estuvieron muy bien, 
cumpliendo cada uno con el papel que le 
correspondió desempeñar, mereciendo al 
terminar, justicieros aplausos a su labor.

Durante los entreactos, el celebrado gui-
tarrista E. Fernández, prestó su desintere-
sado concurso, cuya excelente audición fué 
premiada con muchos y repetidos aplau-
sos.

Terminada la parte artística, siguió un 
animado baile, que se prolongó hasta la 
madrugada.

AVISO A NUESTROS LECTORES
Acabamos de recibir un interesantísimo 

INDICE BIBLIOGRAFICO de Astrolo- 
gía. Diccionarios, Doctrina Rosacruz, Edu-
cación Física, Educación Sexual, Espiritis-
mo, Flipnotismo, Literatura Estimulante, 
Magia, Masonería, Medicina Popular, Na-
turismo, Ocultismo, Orientalismo, Teoso-
fía, Trofología y Vegetarismo, que ha pu-
blicado la LIBRERIA SINTES, de Bar-
celona . Comprende una extensa relación 
de las obras que existen sobre las mate-
rias que hemos anotado, puestas por rigu-
roso orden alfabético de Materias y Auto-
res. Fiemos conseguido que nuestros sus- 
criptores puedan recibir GRATUITA-
MENTE este Indice Bibliográfico, pidién-
dolo por escrito a la LIBRERIA SINTES, 
Ronda Universidad. 4, BARCELONA 
(España).



LAS PRIMERAS GOLONDRINAS

ADELA. — ¡Cómo no! ¡Encantada! (En este momento apa-
rece el Criado por el foro) .

ISABEL. — ¿Qué hay?
CRIADO. — El Sr. D’Anglemont pregunta si puede ver al se-

ñor.
D. SEBASTIAN. — Vean qué oportunamente llega este buen 

amigo. (Al Criado). Dígale que tenga la bondad de pasar. 
(El Criado sale). Sin duda usted recordará de él.

ADELA. — Ya lo creo. Tendré más gusto todavía, en discu-
tir con lps dos.

ALCIRA. — ¡Pero Adela! ¡Qué afán de implantar tus ideas!
ADELA. — Así debieran hacer todas las mujeres. Pero claro, 

por ese mismo temor tuyo, nunca hemos de llegar a nada
ESCENA X

DICHOS y D’ANGLEMONT (por el foro)

DANGLE. — Muy buenas tardes. ¿Qué tal, cómo están? 
ISABEL. — ¿Cómo le va, señor D’Anglemont?
DANGLE. — Bien, bien, gracias. Señorita Delpech, es para mí 

un placer. . . (Abraza a Don Sebastián).
ADELA. — Igualmente.
D. SEBASTIAN. — ¿Qué dices, hombre?
DANGLE. — Ya ves. Venía a conversar un rato contigo y 

contarte algunas cosas de la sociedad.
D. SEBASTIAN. — Pues mira, si no tienes apuro, me vas a 

ayudar en una empresa muy grande para mí solo.
DANGLE. — ¿Yes?. . .
D. SEBASTIAN. — Aquí la señorita, que empezó a hablar 

de feminismo, y yo quería rebatirle cuando tú llegaste. 
Anda, te cedo la palabra.

DANGLE. — Por favor, si no he hecho más que entrar. Dé-
jame escucharla siquiera.

ADELA. — Cómo no. Nosotros, señor D’Anglemont, no he-
mos intimado nunca, aunque muchas veces nos encontra-
mos en casa de estos amigos; no sé sí me habrá oído ha-
blar de feminismo en alguna oportunidad.

DANGLE. — No he tenido ese placer. Pero ya que Sebastián 
quiere que yo intervenga en la conversación, si usted me 
permite, lo haré muy gustoso.
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ISABEL. — Decía Adela, que como buena feminista, desea 
conquistar todos los derechos que a la mujer pertenecen.

ADELA. — Eso es. Luchamos por la plenitud de nuestros de 
rechos para cumplir a conciencia el rol que nos correspon-
de en la vida; luchamos para librarnos de la tiranía de los 
hombres, quienes tratan de mantenernos' siempre en es-
tado de inferioridad. ¿No cree usted que ha llegado la 
hora de la emancipación?

DANGLE. — La palabra feminismo, señorita, que significa 
la actitud de un núcleo de mujeres para conquistar igual-
dad de derechos civiles y políticos que el hombre, no es 
en la práctica exactamente la misma cosa.

ADELA. — ¿Por qué?
D. SEBASTIAN. —Muy bien; vamos a ver cómo te portas.
DANGLE. — Si el bello sexo llegara a cambiar sus sagradas 

funciones en la vida por las del hombre, perdería con el 
tiempo, toda su virtud. Imagínese el mundo dentro de dos 
o tres mil años. No habría diferencia entre ambos sexos.

ISABEL. — En la forma que explica el señor D’Anglemont, 
la procreación de la especie iría a menos y la humanidad 
espiritual que encarna y reencarna en nuestro planeta, emi-
graría a otro, donde se le diera mejor acogida para seguir 
su progreso.

ADELA. — Eso no puede suceder. Siempre habrá mujeres ma-
dres, porque el instinto las obligará a sacrificarse por la 
especie.

DANGLE. — Así será por mucho tiempo más; pero hacien-
do un esfuerzo de imaginación, trate de representarse esas 
generaciones que durante siglos hayan ido evolucionando, 
preocupadas exclusivamente en las actividades que ahora 
constituyen la misión del hombre y verá que la mujer ha 
de ir perdiendo el instinto ese, que es su actual y más 
sagrada función.

ALCIRA. — Me parece, Adela, que has encontrado la horma 
de tu zapato.

ADELA. — El feminismo no tiene por objeto apartar a la 
mujer de su sagrada misión de esposa y madre; muy al 
contrario, acepta esos deberes, pero reclama a la vez los 
derechos que le corresponde.
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DANGLE. — No. El feminismo actual, señorita. . .
ADELA. — Doctora, si le es lo mismo.
DANGLE. — Le pido mil perdones por mi torpeza. 
ADELA. — Decía. . .
DANGLE. — Decía, doctora Delpech, que el feminismo ac-

tual. no es tal feminismo, pues, lejos de contribuir a de-
marcar con exactitud el rol que le corresponde a la mujer, 
tiende a confundirlo con el del sexo contrario.

ISABEL. — Yo no creo que Adela viva disgustada, por haber 
nacido mujer, pero casi todas las feministas se consideran 
deprimidas por no llevar pantalones; se avergüenzan por-
que desempeñan deberes que conceptúan sin importancia. 

ADELA. — De ningún modo. Pero, ¿por qué no nos dejan a 
las mujeres tomar parte en otras actividades- ¿Por qué no 
nos llaman cuando se trata de crear leyes, ya que con 
nuestra mayor sensibilidad serían más justas y más hu-
manas?

D. SEBASTIAN.—¡Pero si la mujer contribuye, no sólo a eso, 
sino a todo cuanto el hombre es capaz de producir de 
santo, noble y grandioso!

ADELA. — ¿Cómo?
D. SEBASTIAN. — ¿Acaso no tiene ella en sus manos la 

arcilla con que los hombres son modelados? ¿No es ella 
quien ejerce influencia decisiva en nuestra vida gracias a 
la sabiduría de Dios, que pone las tiernas criaturitas a su 
cuidado, desde el nacimiento?

ADELA. Sin embargo, la educación que se nos da es muy de-
ficiente para cumplir cómo es debido al ser madres

DANGLE. — Veo que nos vamos entendiendo. Es el hombre 
en efecto, quien ha dirigido los pueblos, manteniendo cos-
tumbres y sancionando leyes. El, como jefe de familia 
asigno a la mujer sus deberes y derechos, aunque sin pre’ 
pararla con una sólida educación, para el cumplimiento de 
aquellos deberes.

ISABEL. — En ese sentido estoy yo también de acuerdo con 
ustedes. La mujer puede iniciar ahora un movimiento 
enérgico de reivindicación. Pero cómo en todas las grandes 
ideas tendientes a hacer evolucionar las leyes y costumbres 
necesita mucha serenidad de espíritu.

D. SEBASTIAN. — La impaciencia jamás fué buena conse-
jera.

DANGLE. — Desengáseñ.e, doctora. Traten las feministas de 
educar su propio espíritu con el desarrollo de la inteligen-
cia y del sentido moral. Dediquen su tiempo al conoci-
miento de cosas útiles; interésense en la formación del ca-
rácter de sus hijos, así como en el manejo económico del 
hogar; y el hombre, entonces, reconocerá que la mujer no 
es inferior a él mismo y que debe escucharla en sus opi-
niones, en sus consejos, a la par que concederle lo que con 
justicia pida.

ADELA. — Ahí. es dónde radica el mal. En que se nos con-
sidera inferiores en espíritu y no como mujeres, ya que 
poseemos las mismas condiciones que los hombres, para 
evolucionar y colocarnos a su nivel. Este es un tema que 
me gusta discutir, pero desdichadamente rtengo que reti-
rarme porque se me hace tarde. Espero, sin embargo, que 
tendré oportunidad para volver sobre lo mismo, más ade-
lante.

D. SEBASTIAN. — Encantado, señorita. Cuando usted guste. 
DANGLE. — Creo que no habrá tomado a mal mis palabras. 
ADELA. — Absolutamente; señor Del Pino, hasta otra y que 

usted se conserve bien.
D. SEBASTIAN. —Muchas gracias, hasta mañana, ¿verdad? 
ADELA. — Eso es. Buenas tardes, señor D’Anglemont.
DANGLE. — Siempre a sus órdenes, señorita. . . (corrigién-

dose) doctora. . .
ADELA. — Isabel. . .
ISABEL. — Yo te acompaño.
ADELA. — Buenas tardes.
D. SEBASTIAN. — Adiós. (Salen por foro Adela, Isabel y 

Alcira. Esta última habrá demostrado impaciencia duran-
te toda la escena.)

ESCENA XI
DON SEBASTIAN y D’ANGLEMONT

DANGLE. — Esta buena mujer se va mortificada.
D. SEBASTIAN. — Es lo que sucede con la generalidad; no 

admiten que se las contraríe a pesar de todos los razona- 
mientos-
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Casa “MAS”
PEINADOS

Corte de Melena, Ondulaciones, Postizos 
de todas clases. Pelucas blancas 

de fantasía

f---- .--------------- ---------------—----------------------------------- --------- -

FERRETERIA Y PINTURERIA 
“LA RAZA”

FERMIN GONZALEZ

Artículos de limpieza, se colocan vi-
drios y se hacen marcos para cuadros

CHACABUCO 1507 — BRASIL 702
U. T. 23-6629 B. Orden Buenos Aires

—/

Cortar y Ondular Melena .... ?. 1.—
Sábados, Festivos y Vísperas .. 1.50
Niñas (cortar y ondular) ..................0.70
Abono 3 servicios ..................................2.50
Ondulación Permanente sin electri-

cidad $ 5.—, 8.— y 10.—

TRABAJO GARANTIDO

Entre Ríos 496
en los altos de la Farmacia Baralis

MODAS Y FANTASIAS
“te fetit Paríaien”

---- DE ----

Julia K- de Revira Caro

Se hacen toda clase de reformas

Ríüaüavia 8685 U. L 67, Floresta 0198


